
C üA D E R W  2 2 .  2 .®  DE OCTUBRE DE l 8 3 l .

í  b i í t  1 0  b e

E .t n este fausto dia se fta solemnizado el aniversario dcl na­
cimiento de la Serma. Sra. In fanta  D oña M A R IA  IS A B E L  
lÁ/lSA . E n el Besamanos se dim lgó la noticia de que iban á 
ser agraciados ios cuerpos de Infantería y  Caballería de la  
Guardia R eal, A rtillería , Caballeria dcl ejército, Milicias P ro­
vinciales y  yolanlarios Realistas de M adrid, en representación 
de todas los demas del reino ,  con banderas y  estandartes dados 
por la R E IN A  N U ESTRA SEÑ O RA. Nadie hasta aquel mo­
mento la kabia sabido; y  aun cuando se dio orden para que fo r ­
masen en ¡a plaza de Palacio el prim er batallón del regimiento 
mas antiguo de Infantería de la Guardia R ea l,  el mismo del 
correspondiente d P rovinciales, el prim er escuadrón de Grana­
deros de d  caballo de la Guardia. y  un batallón de Realistas, 
dotándose la  sección de A rtillería que se hallaba de guardia en 
el Real Palacio con treinta disparos de salva, se ignoraba la 
causa. E sta form ación se verificó d las i  o ’/ ,  ;  y  efectuado el 
Besamanos, se mandópor los respectivos Comandantes Genera­
les de las citadas arm as,  que volviesen d la  sala de colum­
nas los G efes y  Ayudantes de los referidos cuerpos. Reunidos 
que fu eron , tuvieron el honor de entrar en la Real Cámara 
de S M ., en donde se hallaban sentados nuestros Augustos 
R eyes, y  presente S. A . R . la Serma. Sra, Infanta D oña 
M A R IA  IS A B E L  L U IS A , y  el Gentil-hombre Conde de 
Parsen.

Con los Comandantes Generales Marqués de Zambrarut, 
Conde de San R om án, 0 -N eill y  Carvajal, fu e mandado 
entrar el Capitón General D on Francisco Javier Castaños.

Los Ayudantes de ¡os cuerpos de ¡a Guardia de Infantería  
de Provinciales, Granaderos de d caballo y  cuerpo de R ealis- 
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tas , form aron d la izquierda de SS. MM. E n seguida fu e lla­
mado el General 0 -N e ill, á quien la R E IN A  NUESTRA  
S E  NORA , con la afabilidad mas encantadora , entregó un 
pendan , fondo morado, bordado de Uses de oro , castillo 
¡eon , pronunciando asimismo una alocución digna de sus au­
gustos ¡d iios, y  acompañando d esta entrega la del ia li ó porta­
bandera. E l General de brigada fu e recibiendo las expresiones 
de S. M. con la efusión propia de tan excelso rasgo de bondad, 
y  todos ¡os que tenían la honra de presenciarlo fueron par­
ticipes de ¡os sublimes sentimientos que inspiraba. Contextó el 
General 0 -N eill, lo mismo que los demas Generales , de im­
proviso , y  expresaron dignamente lo que era peculiar de aquella 
repentina y  regia circunstancia.

E n  seguida se presentó el Conde de San R om án, y  con las 
mismas form alidades recibió otra bandera, con la diferencia 
de ser de fondo blanco. Luego el General Zambrano recibió de 
las Reales Manos el estandarte con campo color de lita : el Ge­
neral Castaños, otra bandera con los trofeos militares y  lema 
olusii/o a l E jército: y  el General Carcajal, la bandera corres­
pondiente á yAuntarios R ealistas, con las armas de las pro­
vincias en los e.xlrernos y  el lema semejante d ¡os anteriores. 
Terminado este acto , el Capitón General Castaños se dirigió 
igualmente á SS. M M ., y  en nombre del ejército , dio también 
las mas rendidas gracias.

Se salió de la R eal Cámara á  la plazuela ,  donde montaron 
a  caballo las Generales y  sus Estados mayores , siendo colo­
cadas las banderas, acompañadas por los mismos, en sus res­
pectivos puestos. E l Público numerosa y  entusiasmado pror­
rumpió a l verlas con la rnayor efusión , resonando al misma 
tiempo tas músicas y  bandas enn la marcha de ordenanza y  
saludando ¡a artilJeria. La Oficialidad de los batallones y  es­
cuadrón form ado , tuvieron el honor de subir d besar ¡as Reales 
Manos después de verificada la entrega de las Reales insignias.

SS. MM. y  A . R . la Serma. Sra. Infanta D oña M A R IA  
IS A B E L  L U IS A , se presentaron en el balcón y  las tropas 
desfilaron por su fren te en columna de honor.

La alocución con que la Reina Ntra. Sra. se dignó acom­
pañar ¡os sublimes actos que van referidos ,  es la siguiente :

E l d ía  en  q u e  celeb ráis  e l p r im e r  cu m p le añ o s de la I n ­
fa n ta  m i q u er id a  Hija> es e l q u e he. elegido p a ra  c o n fia r  á 
v u e stra  g u a r d a  estas b an d eras q u e  h ic e  p r e p a r a r  c o n  e l deseo 

d e  d a r  á  tod o  e l e jé rc ito  y  V o lu n ta r io s  R ea listas d el R e in o  un
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te s liia o n io  p ú b lico  <le m i a p re c io  p o r  la  lea ltad  co n  q a e  aoslio 
u«u loa sagrados d erechos d el R e y ,

E s u n  p en sa m ien to  q u e  m e o c u r r ió  c u a n d o  v i  las p r im e ra s  
tro p a s  españ olas en la  falda d el P ir in e o , y  e sto y  p ersu ad id a  
q u e  m i n o m b re  g ra v a d o  e u  e lla s , y  la  fe stiv id ad  d e l dia en  q u e 
os las e n tr e g o , se rá n  e te rn am en te  re cu e rd o s q u e in íla m a r á u  
v u e stra  fid elid ad  ,  y  e l h e ró ico  v a lo r  q u e jam ás fa lta  e n  la p a ­
t r ia  del C i d .=  M a d rid  l o  d e  O c tu b r e  de i 8 3 i .  =  M A B I A  
C R IS T IN A .’ »

ejército español ian caracterizado por su biearria y  
acrisolada lealtad, ha recibido en este acto un testimonio irre­
fragable del alio aprecio gue inspira á la JSatcelsa M A R IA  
C R IS TIN A , fiel intérprete en esto, como en lodos sus regios 
sentimientos, de ¡os de su Avovsio Esíoso. Las tropas entusias­
madas con Ion delicada y  sublime demostración, han unido 
d sus aclamaciones el júbilo de la  población entera; y  el voto 
unánime, resonando por todos los ángulos de la Monanpzia, 
patentiza al mundo que en la felicidad de nuestros amados 
R eyes se vinculan todas las garantios de ¡a prosperidad pú ­
blica , y  las ventajas de la paz en que se tncueníra/t los domi­
nios españoles.
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ESTADISTICA DE L A  POLONIA.

Varscvía 4 de febrero de i 83 i .

M iLi aprcciable amigo: no he contestado á las dos favore­
cidas de vmd., porqae no siempre he estado fijo en un 
punto; y los sucesos que se suceden unos á otros, ni 
dejan tiempo para seguir, sin interrupción , una corres­
pondencia amistosa, como la nuestra, sin ningún objeto 
especial y  urgente,- ni tampoco producen aquel sosiego de 
ánim o, que tan necesario es para ocuparse en asuntos s i­
rios. Entre muchas cosas, quem e pide vm d., una decllas 
es, si mal no me acuerdo, algunos permenores exactos 
de la estadística de ésta importante parte del mundo; por­
que aunque muchos han hecho la general, no en todas 
las cosas están conformes; ya porque los primeros no la 
estudiaron sobre el mismo suelo, ó  no supieron estudiarla, 
ya porque los unos se han copiado á los otros, sin ninguna 
crítica , y sin asegurarse de la verdad de los hechos que 
esfablerían. El boletín de ciencias geográficas, que se 
publica en París, oiímero l o ,  mes de octubre de j 8 3 o ,  

extracta muy brevemente, y  con mucho juicio , la ex­
posición hecha á la Dieta en el mismo ano por el 
conde A/bsíoi/s¿/, ministro del inferior, publicada en el 
diario de san Petersburgo en 8 de junio del mismo, y  se 
la trasladaré á vm d., por si no hubiese llegado d sus 
manos.

Cultos. L a  población católica del reino, comprendía 
en 1 8 3 8 , personas de ambos sexos 3 .4 7 1 ,3 8 » , reparti­
da en 1 9 1 7  parroquias, con 36g iglesias servidas por 
3869 sacerdotes, sin contar los miembros del alto clero. 
H ay i 5 seminarios con S y o  colegiales, tS 6  conventcs
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de hombres, con 17 8 3  religiosos, y  29 conventos de mu- 
geres, con 354- religiosas. Las rentas anuales del clero 
católico consistían en 1.600,000 florines asignados por 
el tesoro público, y 890.278 florines procedentes de los 
dominios de las antiguas congregaciones religiosas. Se han 
reparado 3 a 5 iglesias; construido de nuevo 1 2 ,  á expen­
sas de los fieles, quedando 101 en estado de reparación.

Instrucción pública. Nuevas y preciosas adquisiciones, 
y  algunos presentes hechos por la generosidad y  patrio­
tismo de particulares, han enriquecido la biblioteca, el 
observatorio, jardín botánico, gabinete de bellas artes, de 
física, zoología y niineralogia, de modelos y  de grabados. 
Acaba de establecerse una escuela politécnica; y  la nor­
mal forma los profesores que el gobierno d ota, y  envía al 
extrangero, para que perfeccionen el curso de sus estu­
dios. O tras dos escuelas normales establecidas en Lowicz 
( ciudad situada sobre el rio de Bziira i  siete leguas S. 
de P lo czio ) y  en R eiaw y, forman preceptores para las 
escuelas primarias. E n la capital reciben la instrucción 
necesaria para el buen desempeño de su profesión, bajo 
la inspección y vigilancia de una roioision nombrada, sin 
duda, por el gobierno, las que han de ser preceploras y 
directoras de pensión. E l número de estudiantes en la 
universidad de Varsovia ascendía en el ano de i 83o, 
á  589. Las escuetas superiores de los palatinados ins­
truían 8682 jóvenes: 1624 hijos de artesanos, asistían á 
las escuelas dcl Domingo, asi en la capital, como en las 
provincias; el instituto de sordo-mudos tenia 68 indivi­
duos; las escuelas elementales de la capital, ensenaban 
á 349 niños, y  á 383 ninas; otras escuelas particulares 
de Varsovia enseñaban á 688 alumnos varones, y á 35g 
hembras. Las 28 pensiones de Varsovia contaban 7 1 7  
jóvenes; y  las 4® escuelas de los palatinados 16 2 4  alum- 
nas; una escuela de rabinos establecida en 1 8 2 6 , tenia 
72 alumnos; y  298 estudiantes israelitas frecuentaban 
cuatro escuelas elementales. E l ministro conviene en que, 
los paisanos siervos corporales de sus señores y  privados
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de ta instrucción elemental, son los mas expuestos á la 
miseria y ai vicio.

Administración de justicia. E n los años transcurridos 
hasta iS a g  (no se dice el número de los anos) las justi­
cias de paz, concluyeron, por conciliación, i 3.4g 3 cau­
sas: los tribunales civiles y el del comercio, juzgaron 
>82.3^0. E l tribunal de apelación sentenció g 336. E l 
tribunal supremo de justicia juzgó definitivamente 10^6; 
y  anuló y  mandó sobreseór 846. Los tribunales de poli­
cía juzgaron 1 0 1 .S a i ;  y la correccional y o .a S i .  Los 
fondos anuales, señalados ai departamento de la justicia, 
ascendiau á dos millones y medio de florines, sobre los 
cuales se han hecho todos los años algunos ahorros.

Población. A  principios del año de i 8 a g ,  no com­
prendido el año, era de 4-oS8,28g almas. £1 número de 
judíos 384.263 individuos. La población de Varsovia en 
el mismo año i 36.554 almas, y con la guarnición, mas 
de iS o .o o o ;  y entre ellas 3o.446 israelitas. No parece, 
que los habitantes de Polonia esten todavia dispuestos á 
confundirse con los judíos, quienes viven en la ciudad, 
en barrios separados. £1 ministro se refiere á una esta­
dística, publicada en 1 8 2 8 , que yo no he podido haber 
á las manos, aunque no desespero de tenerla, en cuanto á 
la población de las ciudades, villas, lugares y  aldeas del 
rein o , número de hogares, y todos los demas curiosos 
pormenores.

Industria y  comercio. Este reino, que en el año de 
1 8 1 5 apenas contaba cien telares de paños comunes, 
tiene hoy ocupados mas de seis m il, movidos por .saltos 
de agua, los unos, y  por el vapor los otros, por medio 
de máquinas perfeccionadas: producen al año, mas de •j 
millones de varas de paño de todos colores y calidades. 
Fabrica también otras ropas de lana, como casimiros, 
franelas, muletones, circasianas, tapices y  otras. Los teji­
dos de lana, son casi el único producto qne la Polonia 
puede ofrecer, en cambio de los que la Rusia la ha da­
do hasta ahora, como tejidos de algodón, de seda, de
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lino y de cánamo, jarcias, velamen, papel, metales, por­
celana, loza, miel y  cera , aceite, brea, resina y  peces 
salados. Y , aun á pesar de la fabricación de panos, se 
observa en estos últimos años una baja bastante conside­
rable en el precio de las lanas.

E l capital de la sociedad de la compañía de seguros 
contra los incendios, era en el año de 1 8 2 9 , 4-20 millo­
nes de florines; y de algunos años á esta parle, ha satis­
fecho, por indemnizaciones, diez millones. Las calzadas y 
caminos de piedra, ó los arrecifes, cubren ya mas de i 38 
millas de i  5 al grado. E n  el año 1828 se concluyó el 
camino de Varsovia al Jíiemen, que atraviésalos arenales 
y los pantanos. (1 )  E l camino de Varsovia á Posen (2) 
llevado hasta la frontera prusiana ba exigido muchos, 
difíciles y costosos trabajos, asi como los puentes sobre el 
YV'arta (3) cerca de Kalo Koniii. Estos caminos cerca­
dos de muchas y  graciosas casas, que sirven de habitacio­
nes para los empicados, y  de verdosas almácigas de toda 
especie de árboles y hasta de frutales, hacen agradable y  
deliciosa su situación, y  no$ indican que alli se cobran 
impuestos de peage. Las obras para unir el N arcw con el 
Niemen comenzadas en 18 24 continúan todavia. Los rios 
Bierbrza y N etla que hacen parte de esta línea de comu­
nicación, aunque ensanchados, están contenidos dentro de 
su álveo, y  bien encaminada su dirección. Por medio de 
canales y  de exclusas se ha establecido una comunicación 
muy provechosa entre los lagos que se unen con el rio de 
Haneza, de modo que toda la linca desde el Narew,

(1] ) £s im gran rio , que nace en el paUticado de Minelíi, en Lí- 
tuania, y vacia por mnchas embocaduras en el GurisUafF, después de 
haber regado la parte septentrional de la Prusia.

(2) Hs un gran ducado reunido i  la Prusia por el congreso de Vie- 
na. Está limitado al J(. por la Pomerania y U Prusia occideniat; al 
O. por las marcas prusianas; al N. por ía Silesia, y al E. por oí

cc'oo de Polonia: tiene 6o leguas en su mayor lonjitud del N. 
* A\ ^ población cerca de 56o.ooo habilanlea,

(a) Ciudad del reino de Polonia á 6 leguas N. O. de Siradia, so­
bre el Warta.
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Lasta la ciudad de Augustow ( i )  y aun algunas millas 
mas arriba se ha hecho navegable.

Estailecimienios militares. E l cuerpo de cadetes de 
Koelisz: cuenta en el día mas de 200 alumnos. Las escue­
las de los portabanderas ó subteiileales de infantería, ca­
ballería y  artillería de Varsovia prometen las mayores 
esperanzas. Las dos primeras han instruido en el espacia 
de seis años í i 3 oficiales; y  la de artillería 6 1 .  La Ru­
sia es la que ha vendida á los polacos ha.sta ahora los ca­
ballos de remonta; y  las fábricas del pais los han surtido 
de paños. Una fábrica de iostrunientos de matemáticas 
establecida junto al arsenal de Varsovia, provée la arti­
llería y  el cuerpo de ingenieros, con abundancia, y  son 
de mucho gusto. Se han construido también cuarteles en 
LuLlin (2) Lowicz (3) Plocko (4) Kadzyn y  otras ciu­
dades. Se continua fortificando á Zamoski ( 5). ü n  incen­
dio consumid esta ciudad en i S a y ,  y  el emperador de 
Rusia le prestó para sn reedificación 1 5o .000 florines, 
con la condición de que las casas debiesen ser de ladrillos, 
y  cubiertas de tejas ó de zinc.

C .N .

(■) Pequeña y fuert« ciudad del reino de Polonia á 3a ieguaa 
de Bielsk , 4  ̂T9. 9 £ . de Vareovia, 70 £ . de Dantayck.

(a) Es una hermosa ciudad sobre el Byatizna á leguas S. £. 
de Varsovia , con una ciudadela , una academia , 7 una hermosa si­
nagoga.

(3)  Una ciudad situada sobre et rio de Bzura á 7 leguas al S, de 
Plocskn.

f4 )  Es ciudad de la Waivodía del mismo nombre, sobre una 
eminencia , con una buena cindadela , cerca de la rivera derecha del 
Vístula, á 9 leguas S. E. de Wladislaw, 22 O, ^ N. de Varsovia.

Ciudad en la Rusia Roja , con una universidad. Por el trata­
do de Viena, el Austria la cedió al antiguo Gran Ducado de Var- 
sovia : boy es ya parte del nuevo reino de Polonia. Está situada en 
un terreno pantanoso á 24 leguas ri. de Lemberg: su poblaciou 190,00a 
almas.
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VINOS.
C A R T A  I.

M .  apreciabte amigo: mucho se engaña vm d., si ha 
creído que todos tenemos sus obligaciones: vmd. es muy 
feliz, pudiendo libremente disponer de su tiempo; yo no 
tengo un momento mío. Vm d. lo sabe; y  sin embargo, 
culpa mí silencio. S é , que le debo mis obserTaclonos prác­
ticas sobre el importante articulo de nuestros vinos, que 
me ha pedido mas de una vez. N i carecía de principios, 
ni tampoco de datos evidentes y positivos para satisfacer 
cumplidamente sus deseos: faltábame linkamente tiempo; 
y  aun este, que voy á ofrecer á la amistad, tengo que 
usurparlo á  las atenciones domésticas.

E l problema que vmd. quiere resolver, es muy sim­
ple: el artículo de nuestros vinos, ¿deberá comprenderse 
en la ley general y  común de libertar de todo derecho á 
su salida el excedente de nuestras producciones agrícolas? 
¿Podrán sufrir un pequeño recargo, sin reducir su con­
sumo, sin atacar su producción, y  sin entorpecer ni gra­
var desmedidamente las operaciones del comercio; ó Lien 
reclaman una libertad indefinida, una protección señalada, 
el cosechero, el criador de ellos, el comercio, que los ex­
porta, y aun el Rea! Erario?

Ea cuestión no es tan delicada , como importante: 
muy pocas palabras, y  media docena de hechos, la resol­
verían definitivamente y sin dificultad alguna, sino tuvié­
semos que vencer la oposición y  la guerra, que los ren— 
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¿qué n  lo que ha gozado? una felicidad en soniLfa, en 
Perspectiva; una felicidad con que se ha arruinado, hacien­
do caer con e'l á ios que hahia hecho tributarios suyos/’

" E n  el dia, todo es, en opinión del comercio que in­
voca la libertad, lodo es miseria, como si hubiese faltado 
el suelo. No hay objeto en que poder especular; todos 
ofrecen pérdidas positivas. Ix>s derechos de arancel son 
crecidos; las formalidades de las aduanas ingratas y opre­
sivas: los derechos de salida gravosos: los de consumo ex­
cesivos y  desproporcionados; todo: en fin , se resiente 
de un sistema funesto de fiscalidad."

"Pues con derechos mas crecidos, tal vez, exorbitan­
tes, muchos de ellos; con un comercio celado muy de 
cerca, perseguido y  cruelmente castigado; con una circu­
lación interior obstruida y  trabada; con unas tarifas de 
entrada y  de salida en que, apenas se desrubria un rayo 
de libertad, con todo esto se acumularon en las plazas 
litorales del Mediodía capitales inmensos, su suelo se 
cubrió de viñedos, de limonares, de olivos y  de almen­
dros; en fin, el comercio se elevó al apogeo de su opulen­
cia y de su gloria. Entonces fu e , cuando los vinos de 
Málaga merecieron la memorable distinción de la Empe­
ratriz Catalina, y  se introdujeron en sus estados casi 
con libertad de derechos.”

"P u e s, y ¿qué especie de revolución singular han cor­
rido estos mismos vinos, que no puedan hoy pagar nin­
gún derecho, ni grande, ni pequeño? Si han degenerado, 
si un consumo seguro ha excitado la codicia del criador, 
si la producción se ha desatendido, la culpa no es dcl go­
bierno, ni tampoco es de aquellas, que no permitan re­
troceder y volver á entrar por el camino que conduce á 
la conveniencia particular y general. Los mercados dcl 
continente americano, los ha cerrado la revolución; pero 
conservamos una escala para este comercio en las posesio­
nes pacífica.s de la Habana ¡  Puerto-Rico; y  sobre todo, en 
ios Estados-Unidos de América que surtimos de nuestros 
v in os, y  abastecemos á  Buenos Aires. Conservamos los
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mercados de la Inglaterra y  de todo el Norte de laEnropa.’^
No s^, amigo m ió, si habré' sabido explicarme, como 

se explicarla un rentista que tomase por doctrinas , los 
hechos que no tienen ya aplicación en este siglo, producto 
de tantas revoluciones, asi políticas como económicas que 
ha sufrido la Europa y la America. Sino he dicho todo 
lo que él pudiera decir; por lo menos he indicado todas 
las razones en que pudiera apoyar su doctrina; perovmd. 
habrá conocido, que aunque engalanada con raciociniot 
y  hechos muy justos y muy exactos, no merece una séria 
refutación: aquellos no son aplicables al estado actual de 
las naciones; y  estos han cambiado tanto, como han cam­
biado las necesidades.

Separemos la verdad dcl error; la exageración de la 
mentira; y  estudiemos las necesidades de la producción y 
del comercio, por las necesidades del consumo.

No queremos ese falso ídolo de libertad: nunca le 
hemos dado culto, ni nunca se lo daremos. Sabemos, que 
aunque hermosa y brillante por afuera, es propiamente 
la caja de Pandora: alhaga; y con sus encantos embelesa; 
pero para degradarnos y  envilecernos; tanto como detes­
tamos una libertad indefinida, cuando no la aconseja el 
bien público, amamos una libertad juiciosa y  contenida, 
cuando ella basta á satisfacer nuestros legítimos deseos. 
Mas cuando está indicada una libertad económica abso­
luta , es un. derecho de las clases productivas el pedirla; 
y  una obligación de los gobiernos el concederla. No 
hablo de aquella libertad, que siempre es un m al, y  que 
nunca puede ser un bien; de la que se concentra, como 
un privilegio, en un pueblo determinado para ruina de 
los demas; que llama y convida al comercio y  á la indus­
tria citrangera para sepultar la nuestra, y  crear, pro- 
pagar y generalizar la inmoralidad y  el v ic io , que mina 
y  socaba las rentas de los estados. Nos limitamos á la 
libertad de derechos de salida, que puede pretenderse 
para nuestros vinos.

E l gobierno uos ha trazado ya la senda que debemos
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seguir, y que no puede abandonarse, sin peligro, porque 
cstrcfba y  cercada de profundas simas, un solo paso im­
prudente que demos, y  que nos haga resbalar, podrá pre­
cipitarnos en ellas. " Y o  alivio y  aun descargo de lodo 
derecho, ha dicho el gobierno, á aquel producto, ya de! 
suelo, ya de la industria, que no tenga segura y  venta­
josa salida; y reservo el derecho, mas ó menos grande, 
para aquel otro que no necesite de tanta libertad. ~  Esta 
es la senda.

La cuestión es, pues, si en el estado anual de la 
Europa y de la Am érica, y  en el que tiene nuestra agri­
cultura y  comercio, podrán nuestros vinos sufrir algún 
derecho de salida. Sabemos, que no hace todavía medio 
siglo, que los vinos de Málaga y  de Cataluña, tenían se­
guras sus salidas en los mercados exlrangcros. Las casas 
que los beneficiaban, solían exportar anualmente dos y tres 
mil pipas, cargando en sus facturas 70 y  80 pesos, por 
cada una; que con este auxilio floreció el comercio, como 
prosperaron los viñedos; pero este tiempo pasó, y  dificil- 
mentc volverá: borrémoslo de nuestra memoria para no 
afligir nuestro corazón. Las comisiones de compra cesa­
ron; y  todavía se conservó la ilusión de los dias felices; 
y  aun quisimos llamarlos : corrieron años: el mal no tuvo 
remedio, y  nuestras esperanzas se disiparon. No obstante, 
el ingenioso interés hizo grandes y extraordinarios esfuer­
zos; aromefiéronsR ensayos dificiles y  muy costosos; quí­
sose imitar artificialincnte el vino seco de Jerez, porque 
era el de mas estimación y  valor; preparáronse los esquil­
mos para confeccionar el vino, que apetecían la Inglaterra 
y  los Estados-Unidos; lodo ha sido vano, Eli blanco de 
Jerez, que fue el tipo que se tomó, se vendía i  60 pe­
sos pipa en el tiempo de la co.sccha; al paso que el de 
Málaga valia 14. ó iS  pesos, ó de 7 á 8 reales arroba. 
Y  ni aun los de Málaga han podido competir con los de 
M otril, M oguer, Cataluña y A lican te, que se han consi­
derado siempre como de inferior calidad á ellos, y  pienso 
demostrarlo á vnid. en otra carta.
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Y ,  ¿ i  qu<? acudir á la degeneración de nuestros vinos 

para explicar su envilecimiento? ?No lo explican suficien­
temente otras muchas causas muy conocidas? L a  guerra 
de 2 5 aílos; la separación y  aislamiento de los pueblos 
que el comercio estrechaba y  hacia sus consumidores y  
amigos; el sistema general adoptado por todas las nacio­
nes europeas, dcbaslarse á sí mismos, y  de reducir sus con­
sumos á productos propios; la prohibición y  crecidos de­
rechos á los consumos de delicadeza y  de lujo; el alza­
miento de la Am érica; el roce y comunicación de ella con 
el extrangero; el cambio de sus usos, costumbres y anti­
guas necesidades, ¿no bastan para explicar este fenómeno? 
y  los tratados de comercio, por ejemplo, de los Estados- 
Unidos con la F ran cia, aliviando sus vinos blancos á la 
introducción , y  gravando los nuestros, ¿ no ha hecho 
pedazos la áncora de nuestra esperanza?

N o puede decirse que el derecho de nuestros vinos á 
su salida, recae sobre el consumidor extrangero, porque 
no lo consume: es nuestra oferta la que va delante: es me­
nester crear la necesidad, sobre todo, para artículos de 
capricho y  de moda; y  las necesidades no se crean , sino 
á fuerza de sacrificios; y  ¿no se quiere todavía que el co­
sechero y  el comerciante pidan para sus vinos una liber­
tad absoluta?

Disimúleme vm d., amigo m ío, el que haya sido tan 
pesado en esta carta, y  aun no he hecho mas que florear 
la materia: necesito apoyarla y robustecerla. Espere vmd. 
la siguiente, que no dejará de interesar su curiosidad; 
vmd. que sabe apreciar tan bien el buen raciocinio, y  la 
fuerza de los hechos.

E n tanto se repite suyo afeclísimo.

Manuel María Gutiérrez.
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R O M A N C E  G R A N A D I N O .

ZA ID E ,

Sitiadora de Granada , 
Guerreros de Sania F^,
No me matéis á mi Zaide ,
Que aunque es soldado es uovet, 
Si queréis saber su señas,
Fo misma os lo pintare ,
Como lo tuve en mis brazos 
Toda la larde de ayer.
Tiene tal l'urgo en los ojos , 
Que me sucedió una vez, 
Lanzámlorae uiia mirada,
No puderla sostener.
Lleva en sus dos labios rojos 
La fragancia del clavel,
Y la barba y el vigote 
Aun no se distinguen bien.

Es derecho como un pino: 
Airoso como un ciprés:
Como granadino, noble. 
Valiente como Gonzel,
Ligero.....mas uo en amores.
Pues sé que me quiere bien, 
Aunque no hay mora en Grana- 
Que DO se muera por él, (da 
Monta una alfaua rojiza 
Con dorado palafrén;
Bordado de verde y plata 
Lleva el brillante alquicel. 
Sitiadores de Granada , 
Guerreros de Santa Fe,
Nú me matéis á mi Zaide ,
Que aunque es soldado es novel

LOS DOS E SCRITO R ES.

F A B U L A .

Dos autores habitaban El novelista aiiadia
Un mismo camaranchón ¡
£i uno era novelista,
El otro era historiador.
Pero lo que los tpuia 
En continua disensión ,
Era que eu un mismo asunto 
Se ejercitaban los dos.
El historiador pintaba 
La co.sa como pasó:

Mil lances de su invención. 
Este llevó muchos chascos; 
Aquel tomó con tesón 
Corregirlo, mas fue en vano: 
Pues nunca lo consiguió.

Tal es el cuadro del hombre 
Desde que Dios lo crió : 
Cuentan bisloria y uosela 
El deseo y la razou.
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VARIED AD ES.

Viaje de América á Europa por un americano de los 
Estados-Unidos.

P a r a  u n  a m e ric a n o  q o e  se d ir ije  p o r  p r im e r a  vM  a l a n tig u o  
c o n tin e n te , e l h r g o  v ia je  q u e tien e  q u e  h a c e r  p o r  e l O céan o  es 
u n  e y e le n le  p r e p a ra tiv o . Suspéndense las o cu p a cio n es y  e l tra to ; 
suspéndese e n  u n a  p a lab ra  la  v id a  so cia l y  e l a lm a queda £a- 
v o ra b le ra e u te  d isp u esta  á  r e c ib ir  las n u ev as im p resio n es. E l 
v a sto  esp a cio  q u e  sep ara  lo s dos m u n d o s es u n a  p á g in a  en  b lan ­
c o  del lib ro  de la  existen cia . N o  h a y  en  este gen ero  de v ia je  
aqu ella  tra n s ic ió n  g ra d u a l, en  v ir tu d  d e  la  cu a l los rasgo s ca­
ra c te r ís t ic o s  d e  u n  p a is  se lig a n  c o n  los d el q u e  se h a  v is to  
a n teV io rin en le . D esd e e l m o m e n to  en  q o e  se p ierd e  de v ista  la  
c o s ta ,  em p iesa  u n  v a c io  q u e  so lo  te r m in a  cu a n d o  se d escu b re  
e l  té r m in o  d el v ia je . E n to n ces  e l b om fcre se a r r o ja  i  u n  m u n d o  

desconocido,
E n  e l v ia je  p o r  t ie r r a  las sucesiones de escenas y  de in c i­

d en tes llen a n  la  h is to r ia  de la  v id a  y  d ism in u y e n  s in  sa b er 
co m o  lo s efectos d e  la  ausen cia  y  de la  sep a ra ció n . E s c ie r to  
q u e  á  m edida q u e  n o s a le jam o s, p ro lo n g am o s la cadena ,  p ero  
i  lo m en os n o  se r o m p e ; p od em os v o lv e r  a tr a s  d e  eslabón en 
eslabón y  llegar a l ú ltim o  q u e  queda fijad o  en  el h o g ar p atern o; 
p e ro  la  m a r  deja  u n  abism o e n tre  e l v ia je r o  y  los ob jeto s de su  
c a r in o , y  e n  este a b ism o  están  acech án d olo  la  in c e r lid u m b r e , el 
m ie d o ,  la desconfiansa. N in g ú n  v e lo  c u b re  b s  h o r r o r e s  de la dis­
ta n c ia  • n in g ú n  re c u rso  queda a l a rre p e n tim ie n to  ,  n in g n n  oso  
p uede h acer e l h o m b re  de su lib ertad . E l b u q u e  es co m o  la fa­
ta l id a d :  n o s lle v a  apesar n u e s tr o ,  g u ia d o  p o r  u n  im p u lso  in v i­
sible y  a b rién d o se  ca m in o  á  tra vés  de lo s p eligros m as e m í-  

neules.
T a les  e ra n  m is  re fle iio n e s  a l em b a rcarm e. C o a n d o  v i  d is i­

p arse  co m o  u n a  n u b e  en  e l o r iz o n le  la  ú lt im a  lin ea  a iu la d a  de

T o m o  I U .  7
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mi sw lo patrio , se me fignró que acabaln de cerrar on *olá- 
men de la historia etc mi vida y que no me era licito abrir el 
segundo hasta llegar i  la playa opuesta. ¡Cuáutas vicisitudes 
ocurrirá» en aquella mansión de tridos los objetos de mi ternu­
ra, cuántas mudanzas en mí mismo antes de volver á su seno ! 
¿Cuál es el hombre que puede decir cuando se lanza eu ios 
espacios del mundo á donde lo llevan sus corrientes? ¿Quién 
puede asegurar que regresará á la escena de sus primeros 
aléelos?

He dicho que el viaje de mar es un vacío y debo corregir 
la ezpresion. Para el qne gusta de ejercitar su imaginación y 
sabe gozar en las regiones de la tanlasia, la navegación es un fe­
cundo manantial de ajpdilacion y de recreo. Esa llanura ilimi­
tada qne por foiias partea se ofrece á la vista: esa pompa ma- 
gestuosa con que se liiitcban, se esplayau y rebienlan las olas: 
esa» prufiiiididas inme.surables., esas tribus de habilanlea que 
las pueblan: esa vegetación lozana y vistosa que arraigada en 
las mas hondas cavidades, se extiende hasta la superbeie del 
agua ,  meciéndose en sos variadas oscilaciones: en fin , los di­
ferentes arcidenles del cielo expuesto en lodo su ámbito semi- 
esfci iro i  los ojos del cspeotadiir alónilo., sus, tintes purpúreos 
cuando el astro del.día se aproxima al orizonte., su insondable 
tiuiebla en las medrosas horas de la noche; ¡qué iuagolablc 
asunto de pen>amieulo.s elevados ! j  qué campo tan vasto abier­
to á la meditación 1

A veces se d escubre u n a  v ela  á lo lejos y d esp ierta  o tr a  
d a s e  de ideas en e l á n im o  de! n avegan te, ¡ Cuán iiile r e s a tile  es 
« e  fr a g m e n to  del m u n d o  q u e  parece a p re su ra rse  á u n irse  cod  
la  g ra u  m asa de la existeo r.ia! ¡Qué g lo rio so  m o m e n to  de la  s u ­
p e rio rid a d  del h o m b re  es esta iiiveaicion  q u e  tr iu n fa  del v ien to  
y d el a g u a ,  q u e  re ú n e  los p u n to s  m as rem o to s d el g lo b o ,  y  
q u e  establece u n a  n c ip r o c iila d  de in tereses e n tr e  io s h om b res 
sep arados p o r  tan fo rm id ab le  b a r re ra !

Un dia descubrimos un objeto informe nadando á derla 
distancia de nuestro buque, y como en la mar lodo lo que in - 
terrompe la monolonía dei espacio en que se vive excita la 
atención, lo examiiianios con curiosidad y vimos que era el 
trozo de un palo de un buque que había nanfragado. ^odavia 
se divisaban restos de nn pañuelo atado, sin duda por algiin 
desseulurado que creyó salvar de este modo sus dias. No babia 
traza alguna por donde descubrir el nombre del bajel, pero se 
íaferia que la catástrofe era muy reciente puesto que el leus
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estaba cobierlo de planta» marina» y de conchas. Pero i  qné s» 
había hecho de la tripolaciou? Había desaparecido de los hor­
rores de la borrasca, quiíá» después de uua ferga y penosa lu­
cha con la muerte. El silencio y el olvido la ha sepiiludo y na­
die sabrá U historia de'su» últimos momento». ¡Cuiutos amar­
gos suspiros resonarían entre las tablas sacudida» por los ele­
mentos ! ¡ Cuánto habrá padecido el coraioii du la madre , de 
la esposa, privada» de noticias, atormentada» por penosas con- 
geturas, y sin otro recurso al fin qne la desesperación 1 f Des­
graciadas ! Jamás llegará á s «  eido» el menor rumor sobre • el 
hijo y el esposo; sabrán que salieron del puerto y « o  sabrán mas.'

Esta ocurrencia dkl lugar i  qne se estableciese la conversa­
ción .«lobre ios peligros de la navegación , con tanto mas molí-' 
v o , cnanto que el cielo cropeaaba á nublarse, y ya se divisa^ 
ban en el orieonte algunos anuncios de tempestad. Cada mari­
nero contó su historia ,  el capitán nos dijo la siguiente , que 
aunque breve, me biso una profunda impresión.

"Navegando uua vea por las aguas de Newfouudlaiid, so­
brevino una espesísima niebla tan compacta y tenas que nos 
era imposible divisar un objeto á un palmo de distancia del 
casco. Por la noche aumentó en vea de dismiuuir , de modo 
que nos fue preciso, para evitar un choque con el otro buque, 
encender muchos faroles en los palos y tener la mitad de la tri­
pulación de guardia observando por todas parles. El viento 
era muy fresco y nos hacia ir de prisa. De pronto un hombro 
de proa avisa que estábamos cerca de un bnque , mas no bien 
lo había dicho, cuando nuestro barco pasa por encima de otro 
mas pequeño y mas ligero que nos presentaba el costado y que 
eu un momento desapareció bajo de las olas. Probabletnenle la 
tripulación estaba dorniida, puesto qne no solo «lo se veia luí, 
sino que no había un hombre sobre cubierta. Al pasar nuestra 
qnilla por sobre sn castado, vimos dos ó tres ¡«Irlices que sa­
lían medio desnudas de la cámara y que no goiaron sino de un 
pequeñisiiiio intervalo entre el sneñü y la muerte. Su» gritos 
se unían con los bramidos de las olas. Inmediatamente manio­
bramos para Volver airas, y estuvimos cruiaudo algún tiem­
po en la escena de la catástrofe ; pero en von o : toda señal de 
buqne había desaparecido.’ ’

Confieso que esta y otras historias por el mismo estilo que 
oí aquella noche, me alejaron algún tanto dri mundo de las 
ficciones poéticas. La fuerza del viento crecía, Us olas se agol­
paban con tremendo desurden , de su lucha furiosa salían los
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ma» extraSoj y confusos ruidos, á veces la negra masa de nu­
bes que nos cubría , parecía descargarse con violencia como 
para dar salida á un torrente de fuego que iluminaba momen­
táneamente la atmósfera y la dejaba envuelta en mayor oscuri­
dad ; los truenos se prolongaban por toda la extensión del fir­
mamento, y las montañas liquidas, repetían sus ecos pavorosos. 
Parecíame imposible que el buque , juguete de las aguas y sa­
cudido por ellas como la aja de un árbol, recobrase su equili­
brio ; á veces nos veíamos elevados á muchas toesas sobre el 
nivel común del océano, á veces en un profundo abismo, ro­
deado de móviles colosos que se precipitaban con estrépito y 
volvían á hincharse ron nueva rabia. En mas de uua ocasión 
debimos nuestra .seguridad á la destreza del timonero, el cual, 
con un ligero movimiento, se burlaba del peligro.

Me retiré á mí camarote, llena la imagiuacion de las es­
pantosas ideas que por donde quiera me rodeaban. El silvido 
del viento por entre la tablazón, era espantoso. El bramar de 
las olas enfui'ccidas contra el costado del navio se me figuraba 
como la amenaza de la muerte que busca y acecha su víctima. 
¿Qué recurso queda al hombre en estos casos sino es conser­
var la tranquilidad de su espíritu y abandonarse á la divina 
providencia ?

Esta crisis duró poca Uua mañana serena , una mar tran­
quila, un viento favorable sucedieron á los peligros que nos 
había circundado. La sensación que se experimenta en la mar 
cuaudo durante un tiempo benigno el bajel se desliza mages- 
tuosamente sobre las aguas, es de un género particular. Las 
facultadas del hambre siguen el impulso que su cuerpo recibe, 
y se Unzan al porvenir con ansiosa inquietad. Como la rapidez 
del movimiento y la continua mudanza de lugar no cambian 
en nada la escena, la imaginación se agita en trazar el curso 
de la quilla y se pierde en inútiles investigaciones.

No lardamos muchos dias en oir el agradable grito tierra, 
lan armonioso al navegante. Para un americano que nunca ha 
pueslo rl pie en el antiguo continente, este anuncio es siiigu- 
larmeiile grato é interesante. Con él se ligan un sin nú­
mero de recuerdos que nos transportan á los años de la niñez 
y de los primeros estudios ; los ejemplos de grandes virtudes, 
las destrucciones de los imperios, la magia de las artes. Los 
progresos del saber y las delicias del trato social. '
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I j  circnU c!™ : ' " ‘ "'■ ''ra fís-.d íf
Clona U  a b ad an óla  y la v ida , e . « n  L  n . f  ^ P'^P” *--
pable que el que cegase los m añam ijies de ?  f " “* P *"°‘ '-<«o 7 eol-
truo de egoísmo , q te  „ o  es™ „T  pa j  “  „ > ’  «  >"> m o,.,-
amigo i extraBo d U  sociedad , desth.^do d ,í!5“  ’r P "¡^ “ ‘ e . ni 
ta parásita en la tierra social W k  ^  P*>ro. pían-
]a áTancía ts el maV hed“iond’o,^“ " ‘ ‘ '”  v icios,

te m ,U™ 5tí;id t S ': ;;^ r i:e * n r  0^1':'^* poderosamen.
dañamos mal ratoné [os aeíores. Seamo? '  a
y esperemos para otra vez |i ocasión de de criticas,
soa moneda corríeoie para l^artistas , que tambiea
ellos, y saben apreciarla. «  hacen dignos de

E L  C A U Í  A DE BAGD AD . =  r O /ic ., ,„y

de la imaginación orieo\d ‘ ''anaporta á las regiones
reúne el agrado de una mú^ca dulce ’ n íí ' . " '“ 7  H-d»;
atuloga al objeto. BoirídUa es su aumr’ nc" ’ 'fP ‘ ' “ ''» y muy
plabras, ^l. Saint Juu en medin primitivo, asi como el de las 
íi.acerlai ezcusables, en'gracia del im *'"1?* ' " ' ' ‘ “ " “ ' ' ¡ “ ides, supo 
cenas , todas divertidas,*todas cdm íl.” ‘  '"'denadas e^
ha heciio en noeslros teatro, con miisica y",^n ella"' ^” * 1 r“  *
«  ejecuta toda la partición por falta ®* día no
parte qne se reproduce de esta miemt “  > Pero al menos la
que luzca su.s grandes disposiciones una i'óveo acV ' °  P "*
temprano empieza k gozar de los aot»io,' kr '  ‘*“ d® ‘" “ f

gran distancia enirT los icrguneTlie^rS de ««"P m  una
Éuena comedia de e a r á c le r n *  fn ín*»! ¿  imaginación , y „na 
agradable e ingeniosa, que puede proporemn^r^ P-tniuccion
miento, después de la Apreapniarin*  ̂ v « " ‘ '■eteni-
larga. Piezas' de es'e gé^em^, ' X "■>>
culo, serian muy del^caso , ademaTdl ' '  «P«“ » -
po i  los compositores <íe música v á */^*^^* '̂* nuevo cam- canto úei teatro, » y a los )¿^coes qu« «  dedican .il

q u e ^ \ a 'í^ r « a r a r f i t 'd “ ' ’ « t f o t r * . '  ''siloPlotamente á lo, especudoras."'*  ̂<!“ '  ha «.tisfecbo COTD«

ESTADO DE TEMPORAL Y  MERCADOS DEL REINO,

J l i l  Exema. Sr. Secretaria de Estado r del desoaeJu, A, ir

liea i Junta de Aranceles la R eal orden siguiente.
‘ 'Enterado el Rey N. S. de la exposición de la Real J u „u  

de Aranceles de i 4  de febrero último, eti , „ e ,  h a c ié n d ev a r t
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observaciones sobre los estados de temporal y precios de grano* 
y l'rulos territoriales en los mercados de! reino qne remiten los 
intendentes de las provincias i  este Ministerio, propone las 
medidas oporlonas para dar á estos trabajos la peifeccion po­
sible, se ha servido S. M ., conformándose con el parecer de la 
misma Junta , aprobar y mandar qne se observen las reglas si­
guientes: 1.'̂  Los intendentes de las provincias remitirán direc­
tamente á la Junta los estados-de precios de granos y semillas, 
en vet de remitirlos á este Ministerio: js i  se evita un círcuto 
inútil,  y puede la Juntaron sus observaciones, rectificar opor­
tunamente estos trabajos y llamarlos al centro «le unidad que 
apetece, a.^ Que para estos trabajos se entienda subdividido el 
mes en cuatro ¡leriodos ú-epoeas iguales; la priotera desde el i 
al 8 i la segumla desde el 8 al iB ; la tercera «lesde ei i6  al a4 : 
cuarta y última desde el a i  al 28, según luere el
mes. 3 .* lo s  estados de las provincias se ajustarán al modelo 
que la Junta remitirá á los intendentes; y caso de no haber 
alguno ó algunos de los frutos que comprende, podrán supri­
mir sns respectivas colnmnas, cuando lo reimprimiesen para su 
■uso ; pero sin alterar por eso el orden de los demasarliculos, 
ó de las deroas columnas. 4.® Los valores nunca se han de ex­
presar genérica e indeterminadaínenle, sino por el precio me­
dio que resultase en reales vellón, y no en otra moneda, snpri- 
inieiido toda fracción que no llegue á la- mitad de la unidad , y 
contando por unidad entera la que pase de aquellas. 5 .  ̂ Para 
la fijación de precios no deberá ser circunstancia esencial la no- 
meiiclalora iniiiitísima de todos y cada uno de los pueblos de 
la provincia : la liase única será la del precio medio tomado de 
los comunes de los pueblos de. gran mercado. 6 .^ Aunque pare­
ce que no deheiá ser necesario indicar ti modo de deducir el 
precio medio de cada especie, que, segim el modelo, debe es­
tamparse bajo su correspondiente artículo, la experiencia ha 
acreditado, que no será inútil «sta advertencia para la perfecta 
nniformidad que deba desearse. Se adicionarán las partidas par­
ciales de cada columna, y se dividirán por el número de.uni­
dades de las mismas partidas: el cociente será la cantidad qne 
se busca. 7.® J-as observaciones com prender^ 1*® alteraciones 
en el precio de los iru los, el juicio que generalmente se forme 
sobre la próxima eosecha, la escasez ó  la abundancia de cada 
artículo, sus motivos, las afecciones de la atmó.sfera, y lodo 
lo concernienle á la salud pública. 8.^ Los estados deberán re­
mitirse, síti disculpa ni pretexto alguno, por el segundo correa
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inmediato á los dias 8 , i 6 , a <  y úliimo de cada mes , siendo 
la responsabilidad de los intendentes de provincia. 9 ^ Para que 
el cuadro sea general, y no tenga S. M. que echar de menos en 
él los dalos relativos i  sus provincias excnlas, que nunca fian 
remitido estos , exceptuando Vitoria, el juez de contrabandos 
de Bilbao, deberá también ly.milir, en iguales épocas, el de la 
provincia de Vizcaya: el subdelegado de San Sebastian el de la 
de Guipdzcoa ¡ y el de Pamplona el de Navarra. Finalmente, es 
la voluntad de S. M. que la Jouta se entienda en lo sucesivo di­
rectamente con ios intendentes de las provincias en lodo lo re­
lativo á la formación y remisión de dichos estados."

Jün consecuencia , y  según lo ordenado por S. M. en la regla 
tercera que queda transcrita, ronde á r .  la  Junta los modelos 
que acompañan, según los cuales ha de redactarse en ¡o sucesi­
vo ei estado del temporal y  precio de ¡os /rulos.

Las demas disposiciones que contiene dicha soberana resolu­
ción harán conocer d L'. la importancia que dd S. M. á  este 
trabajo y  la escrupulosa exactitud ton que quiere se desempeñe 
en tos cuatro periodos mensuales á  que debe contraerse.

Lfonruda ¡a Junta con la especial atribución que S. 3f . le 
im pone, y  habiendo de analizar minuciosamente los estadas 
parciales que reciba de las provincias, para reducirlos des/iues d 
un lodo unisono y  coherente que ofrezca d S. M. ei gran cuadro 
estadístico que apetece, no puede dejar de encargar d T'’. un 
particular esmero y  una invariable exactitud en la redacción de 
este trabajo, para no verse en la doloroso, pero urgente necesi­
dad de tener que devolverle para su corrección ó  enmienda to­
dos aquellos estados en que se fa lle  de cualquier modo á  tan 
indispensables requisitos.

E n las ¿pocas que se marcan por la  regla segunda, ha de 
saber el R ey IV. S. precisamente el precio que tengan en todo 
el reino ios granos, semillas , legumbres , caldos y  carnes ;  ¡a 
cantidad á  que ascienda lo tendido de los mismos fru tos para 
fu era  de cada provincia,  o sea el movimiento que tenga la 
producción agraria ;  el precio de los jornales del campo ,  ó bien 
de sus obreros ;  las alteraciones que sufra ¡a salud pública j el 
juicio que se fortpe acerca de cada una de las cosechas pen­
dientes, su abundancia ó escasez, y  las causas que lás produz­
ca n ; y  en fin , las afecciones que experimente la atm ósfera, d 
y a  las mutaciones nuteorológicas ,  ó de cualquier moda físicas 
que se notaren en la  superficie peninsular, y  en la de las islas 
adyacentes. No descansa ¡a paternal solicitud de S. M. con in -
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dichc’wncs genéricas ó nagas sobre cada una de eslas partes 
sino que quiere pormenores prolijos y  completos y porque no de 
otro modo puede ver desde su augusto trono la suerte que corren, 
ó los males que aquejan d sus amados pueblos. Y , sí la Junta 
ha de ofrecer este prospecto cada ocho dias d su soberana con­
sideración , preciso es , que cuente con los elementos que paro 
ello necesita. J si que, la Junta recomienda muy singularmente 
á V . la  remisión de los estados á  los platos que se fija n , y  
espera que en su redacción no echará de menos dato alguno de 
cuantos quedan enunciados;  sirviéndose V ., en el entretanto, 
acusar d la Junta el recibo de este oficio, y  de los modelos 
que con é l se insertan.

D ios guarde d V . muchos años. Madrid de Junio 
de 18 3 i .  = : Justo José Banqueri. =  Manuel M aría Gutiérrez. =  
VOcal-Secretario.

ADVEHTRNCIA B E  LA REBACCIOH DE lA S  CARTAS ESPAKOIAS.

La Real órden que antecede, y que inseríamos con parli- 
cnlar complacencia , versa sobre un objeto de la primera im - 
portaucia, y «iiade esta nueva prueba á las iulerminables que 
dá d  REY NLiESTRO SEÑOR y su respetable gobierno de la 
constante solicitud con que se buscan los medios de ilustrar al 
PiibÜco, con noticias que interesan á ia felicidad coman. Noso­
tros tenemos la dulce satisfacción de ser los órganos por donde 
se transmiten al general conocimiento estos estados, prescritos 
y ordenados por mandato del SOBERANO, y  que contienen 
las noticias mas «sacias , pasando por los trámites y formalida­
des que quedau especificados. Anunciamos en consecuencia 
que los estados que se están publicando de Real órden en los 
cuadernos de las Cartas Españolas, son los originales que se 
remiten de las provincias por las anloridades i  quienes está 
prevenido este encargo ; y los resultados ventajosos de su pn- 
blicacioii , se harán cada vea mas perceptibles, y mas dignos 
de la atención de cuantos tienen un interes en saber sobre este 
punto el verdadero aspecto que ofrecen los mercados del remo.

T omo ITI.
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Los prtcios de los principales frutos en las prooincius que á continuación se expresan, desde «/ i6  a/ a i  
del mes de setiembre último , han sido los siguientes:

F R U T O S ,

FANEGA CASTEI.LANA. ARROBA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA,
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F R U T O S .

FANEGA CASTELLANA. AimOBA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA.

p r o v in c ia s .

Granada.............
Guadal» ¡ara. .• • 
Guipúzcoa. . ■ ■
Jaén....................
León...................
Mancha..............
Murcia...............
Navarra.............
Falencia.............
Balamanca.. . . .
Santander..........
Segovia...............
Sevilla................
Sierra- Morena

c <• «fn
a

2

ibC ¿
M

1é
Im
H

Vu*U
H ■ s

0 < ■<

38 ■ 4 aS 48 66 aa 34

a5 1 1 B 53 8a aS 33
3i d» aa 33 78 » 45
ae 10 18 47 55 ao 34
aG 10 I» 36 S9 34 43
aS 9 » 49 66 30 36

40 i5 34 44 68 « 7 3o
3 7 iS ao 46 69 1» 43
aS X 1 45 7.7 3o 4«
aS 11 43 49 34 38
37 20 34 34 B M
a» 11 43 S9 »9 4«
4 ' 16 a8 55 83 38 34
3o 1 a » 5a 18 a3

1a «i'O
“  (j 6u _  5
0 = 

. 5  S í  ¿ n Bb . 5‘w e Sb re
> te>

< a • «

39
*4 ¿o 
ao 5 6
I a 39

15 4*
18 39
i 5 39 

6 i 3

«4 . 34
» 4  4 *

18 »
17 48
aS 48
a a 6n

a8

34

37

,3a

a6

> 7

39

3a
3i

>4

34

3 o

a6

« 7

>0

a6  4

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Frotos.

Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes:

T É R M I N O S  1>E P R O P O R C I O N .

M edio.M áximum.

Trigo.................. Vizcaya.......................... í z
Cebada...............  Guipúzcoa. . . .  33

M aiz...................  Santander. . . .  34
. Córdoba................ 62
. Vizcaya.................. i o 4

< Asturias...............{ 5 .
■ {Uon .....................

Judias. . . . 
Garbanzos. .

Arroz. . . .

Caldos.

Aceite. Zamora................5o

Cdrdoba....................33
Murcia...................... i 5

5 Murcia................
\  Valencia. . .

Leou.....................  36
Cuenca................. 7 5
Vizcaya................a 5

Arago
f  Asturias.............. ? - í  León...................... 7 „

Vm o co m ú n ... ..................^ .................J i 5

M ínimum.

Zamora................2 3
Mancha................ 9

Aragón. . . . .  i 4
Cartagena. . . .  ro  
Cataluña.............  46
Asturias...............  17

Sierra-M orena., a 3 
Navarra...............  6

o
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O B S E R V A C IO N E S .

lA  La oportunidad de las últimas lluvias hace presentir
una li'iena otoñada , y qoe sea también escelente la sementera. 

~ ^ En la villa de Una , provincia de Burgos, de resultas
de una fuerte helada, han quedado las viñas despampanadas, 
perdida una tercera parte de su fruto, y  secos enteramente el 
mayor número de los plantíos de atavias.

3 .^ Las cosechas de uva , aceituna y bcllola, se presentan 
muy escasas en la provincia de Córdoba; corta también en la 
de Granada, la de maiz ; y lo mismo las de vino y aceite en l(ts 
distritos de Alotei'ía, Berja y I,o¡a : muy buenas las de maiz, 
castaña y avichuelas en la provincia de Guipúzcoa ; pingüe la 
de vino y algarroba en la de Toledo; y súmamenle estéril en la 
de Valencia, la de maiz, vino.y aceUc ; anuqne mediana in de 
panizo en el partido-de Orihiiela/

El 14  de dicho iut‘s ,- se' experimenlú Una gran tem­
pestad eu el lugar de la Lastra dé Santiago, partido de Piedra- 
bi la, en la provincia de Avila , 'que después de descargar una 
considerable cautidad de agua, despidió uua exalacion , qué 
mató dos yuntas, sin causar lesión alguna i  los muchachos, 
que con ellas trillaban eu una era.

5 .  ̂ Las fuertes avenidas, causadas por las lluvias en el 
distrito de Matare, en Cataluña, han originado perpiicios de 
consideración, con especialidad, cu Jas viñas.

6. ^ El I 4  7 iS  hubo dos fuertes tempestades cu Beiia-' 
vente, provincia de Valladolid; pero lodo su efecto se redujo á 
una copiosa lluvia,

y.* Eu tas mas de las provincias' van cediendo las calentu­
ras estacionale.s, v las viruelas qiie en ellas se padecían.

S.^ También en la Prosiacia de Lean se disminuye nota­
blemente el número de ganados muertos, de resultas de la lie­
bre pútrida de que hablan sido atacadas.
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